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La Tierra de los Sueños

En busca del pasado
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Primera parte




























[image: image]






	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


1) La partida
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Lucero

Érase una vez, en la Tierra de los Sueños, un potrillo llamado Lucero que vivía con su padre, Raudo, en una cabaña. Esta se ubicaba en la cima de una pequeña colina que dominaba la orilla del mar.

Lucero era de color blanco. En cuanto al padre, era negro, musculoso, veloz —tanto o más que el viento—, inteligente y sabio. Solía pasar horas y horas contemplando las estrellas de la noche, las olas del mar o las maravillas del campo, incluidas las plantas y pequeñas criaturas.

Lucero vivió la orfandad. Jamás vio a su madre y tampoco conocía la causa de su muerte, pues a su padre no le gustaba hablar del tema. Este solía molestarse cada vez que Lucero le hacía preguntas al respecto.

El padre amaba mucho a su difunta esposa, y hablaba siempre de sus correrías al lado de ella, de su belleza, ternura y valor. Pero su rostro triste escondía muchos secretos que todos a su alrededor ignoraban.

Lucero creció solo; sin hermanos, amigos o parientes. No conocía a nadie en este mundo excepto a su padre, Raudo, quien para él era padre, hermano, maestro y amigo.

A pesar del aislamiento de ambos, Raudo se ocupaba con celo de criar y educar a su hijo. Lo crió en la honestidad, el amor a la verdad y el honor. Y a Lucero le sorprendía que su padre le recordase esos valores todos los días, a pesar de que no conocía su significado ni el significado de sus opuestos. ¿Cómo podría él conocer la traición, las mentiras y la mezquindad... cuando no conocía a nadie excepto a su padre?

El padre se empeñó también en enseñarle a su hijo las ciencias de las estrellas y los mares, las ciencias de la guerra y la paz, y diversos idiomas, el más importante de los cuales era la lengua antigua. El idioma que una vez unió a todos los reinos de la tierra de los sueños.

Resultaba extraño el afán del padre por enseñar a su hijo todas estas ciencias a una edad tan temprana. ¿Cómo habrá adquirido el propio Raudo todos esos conocimientos? y ¿por qué su insistencia en instruir a Lucero de esta manera? eran preguntas que inquietaban al muchacho, quien no atinaba a encontrar para ellas otra respuesta que no fuera una frase que su padre solía repetir a menudo: “Yo soy tu pasado y tú eres mi futuro”.

––––––––
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La montaña tenebrosa

Creció Lucero en un ambiente de mucho amor y disciplina. Hubo momentos en los que supo mucho, pero ignoraba la mayor parte. Conocía el pasado merced a lo que la memoria de su padre podía aportar, aunque no era mucho lo que aportaba, pues guardaba para sí la mayor parte. En cuanto al presente y al futuro, no tienen sentido si no se resuelven los enigmas del pasado y no se descubre el vínculo entre ellos.

Creció Lucero en un espacio amplio y bien delimitado; tan amplio como el mar y el horizonte. Una franja boscosa enmarcaba la zona, que a su vez estaba circundada por altas montañas. A Lucero le era permitido escalar y, más aún, ejercitarse y practicar en algunas de ellas, pero se le prohibía escalar otras tantas. El monte más estrictamente prohibido era la "montaña tenebrosa", como la llamaba Raudo.

Lucero, por su parte, le puso por nombre “montaña prohibida”. Nunca le gustó el nombre que su padre le dio a la montaña, ni los motivos por los que se le impedía escalarla, pues se le había dicho que era una montaña maldita habitada por espíritus malignos. Pero todas esas montañas son similares; de hecho, la “montaña prohibida” es la más bella y la más verde, sin mencionar que de ella brota y fluye la única fuente de agua dulce, creando un hermoso cuadro de pequeñas cascadas sucesivas de gran belleza.

Raudo no era una persona dominante, sino todo lo contrario. Era alegre, optimista, observador, rara vez regañaba y rara vez se enojaba; aunque su ira podía llegar a ser intensa. A ello se debe que Lucero aprendió a evitar las discusiones cada vez que sentía que su padre se ponía incómodo con alguna charla.

Por otro lado, Raudo dio a su hijo muchas lecciones sobre lógica, retórica y persuasión, y discutió con él temas diversos y complejos. En fin, Lucero fue formado en la libertad de opinión, la autoestima y la responsabilidad. Pero algunas de las acciones y órdenes de su padre le seguían pareciendo misteriosas e ilógicas. Y la única respuesta a los misterios del padre seguía siendo ese dicho suyo: "Yo soy tu pasado y tú eres mi futuro".

––––––––
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Ella es mi madre

Salió el sol de un nuevo día de rutina y, como de costumbre, ambos se despertaron temprano y se dirigieron a la playa.

El cargar piedras pesadas y correr con ellas sobre la arena, para luego enfrentarse a las fuertes olas y nadar portando esas pesas, se había convertido en una cuestión de rutina para Lucero. Escalar montañas escarpadas y saltar sobre profundos desfiladeros eran cosas que dominaba y a las que se había acostumbrado.

Ya al atardecer, maestro y alumno se sentaban junto a la chimenea, donde el primero narraba en resumen la historia de los grandes y los sabios, y enseñaba a su alumno cuanto alcanzaba sobre las ciencias. Luego se iban a dormir en preparación para un nuevo día y una nueva lección.

Una noche, mientras Lucero dormía profundamente, sucedió algo extraño. Tuvo un sueño. Nunca antes había tenido un sueño. Vio un caballo blanco que se parecía mucho a él, pero era más grande. Sin embargo, no tenía un cuerpo musculoso como su padre, Raudo, sino que era más bien bello y elegante. Cuanto más se acercaba el caballo a Lucero, más rápido latía el corazón de éste y más sentía un extraño calor recorriendo su cuerpo. De repente, el caballo desapareció y Lucero despertó sobresaltado.

Salió entonces el potrillo, con el sudor goteando de su frente, para encontrar que su padre estaba afuera, observando las estrellas como de costumbre. Lucero no se animó a revelarle el sueño a su padre, así que lo dejó en sus contemplaciones y, confundido, volvió a la cama.

Se preguntaba: ¿Qué es lo que he visto esta noche? ¿Es esto lo que llaman un sueño, como me dijo una vez mi padre? ¿Por qué este sueño se parece a mí? ¿Por qué es más grande y más bello? Lucero se despertó nuevamente con la voz de su padre llamándolo:

— Despierta, Lucero. Ese no es tu hábito. Se te hace tarde.

El muchacho permaneció en ese estado durante tres noches, y el mismo sueño lo perseguía. Lucía muy cansado y triste. Cada vez que Raudo le preguntaba sobre el cambio en su estado de ánimo, Lucero no podía responder, pues su lengua se había vuelto pesada y no podía hablar.

Raudo interrumpió los ejercicios y volvieron a sentarse frente a la chimenea, pero la lección de esa noche fue muy especial.

— Te enseñaré a preparar la sopa más deliciosa que he probado en mi vida. Me la enseñó la esposa más gentil y amable del mundo —dijo el padre en broma, quizá para distraer a su hijo de lo que le preocupaba.

— ¡Mi madre! —respondió Lucero asombrado—, como si su lengua hubiera vuelto a obedecerle.

— Sí, tu madre, —respondió el padre.

Lucero guardó silencio por unos instantes y enseguida preguntó:

— ¿El cuerpo de mi madre se parecía al tuyo, padre?

El padre sonrió y respondió con su habitual sabiduría:

— No, hijo mío. Las hembras son muy delicadas y hermosas, y no tienen cuerpos ásperos y musculosos como los nuestros.

— Es mi madre —susurró Lucero—, y luego gritó:

— ¡Es mi madre, es mi madre!

Lucero se dirigió a su padre con signos de alegría visibles en su rostro:

— Ella es mi madre. Vi un sueño. Ella era mi madre.

La expresión en el rostro de Raudo cambió como si un rayo hubiera caído sobre él. Se sentó en silencio observando la súbita alegría de su hijo, quien pronto resintió la falta de respuesta de su padre.

— ¿Qué pasa, papá? —preguntó Lucero, sorprendido.

— Nada, hijo mío... —respondió Raudo mientras se retiraba del lugar.

––––––––
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El extraño

¿A qué puede deberse semejante reacción de mi padre, cuando él siempre habla de mi madre con amor y orgullo? ¿Por qué apareció esa expresión de preocupación en su rostro? ¿Por qué no compartió mi alegría de ver a mi madre por primera vez? —se preguntaba Lucero—. Preguntas que lo desconcertaron y lo sumieron en una espiral de dudas interminables: “¿Acaso mi padre no amaba realmente a mi madre? ¿Él causó su muerte? ¿Por qué no quiere hablar de eso?”

Lucero ya no pudo contenerse, y decidió enfrentarse a su padre. La forma en que Raudo recibió la noticia del sueño de su hijo había sido desconcertante.

Lucero salió de la cabaña buscando a su padre:

— ¡Papá, papá!

Al no haber encontrado a Raudo alrededor de la cabaña ni en la playa, Lucero decidió buscarlo en el bosque. Y pudo adentrarse en él gracias a la luna llena que iluminaba esa noche, al tiempo que gritaba:

— ¡Papá, papá!

Se dirigió primero hacia el río, luego hacia las orillas del bosque, enseguida hacia el centro del mismo, donde había una pequeña planicie y las plantas medicinales que Raudo solía estudiar eran abundantes. Ningún rastro de él en absoluto. De repente, a Lucero se le ocurrió una idea, y se dijo:

— La montaña de las tinieblas. No queda ningún lugar al que no haya ido excepto la Montaña Prohibida.

Lucero se dirigió rápidamente hacia la montaña, pero luego se detuvo.

Notó que un individuo caminaba hacia él, pero se veía diferente a su padre: era más grande que Raudo y sus músculos parecían más fuertes. Lucero se escondió entre los árboles y observó al extraño acercarse. El extraño pasó frente a él sin notar su presencia, pero Lucero no pudo ver sus rasgos, pues vestía una capa que ocultaba su cabeza y parte de su cuerpo.

Era la primera vez que Lucero veía a alguien que no fuera su padre. Así que siguió al desconocido con cautela y entonces llegó la sorpresa. El extraño llegó a la entrada de una cueva cercana y ahí fue recibido por otra persona.

— ¡Dios mío! ¡Es mi padre! ¿Quién es el extraño que ha recibido mi padre? —pensó Lucero.

Raudo y el extraño entraron a la cueva, mientras Lucero se acercó sigiloso para escuchar su conversación. Entonces pensó: “¡No escucho nada! Entraré a la cueva y los enfrentaré".

Lucero entró en la cueva, pero, extrañamente, no encontró a nadie. Intentó adentrarse más en ella, pero la cueva no era profunda. Intentó buscar en las paredes de la cueva alguna oquedad por la cual poder penetrar, pero no encontró nada. Así pues, decidió abandonar la cueva y regresar a la cabaña.

Un extraño accidente

Volvió Lucero presuroso a la cabaña cuando ya la luz del sol comenzaba a iluminar la zona. No pasó mucho antes de que entrara su padre el instructor, cuyo rostro lucía más adusto que antes. Enseguida dijo:

— Hoy comienza una nueva etapa.

— ¿Qué etapa es esa? ¿A qué vienen estos acertijos? ¿Es que mi destino es vivir en un laberinto cuyo principio y fin no conozco? —preguntó Lucero levantándose.

El hijo no encontraba manera de obedecer a su padre. Y aunque estaba seguro del amor de Raudo hacia él, solo el tiempo respondería a sus preguntas.

Pasó más de un mes, durante el cual el sueño cesó, mientras los entrenamientos y las lecciones se multiplicaban como nunca antes. Pero Lucero no olvidó aquel sueño. Todas las mañanas corría a la playa, buscando pequeños charcos de agua entre las rocas, para ver en ellos su rostro y el de su madre. De repente, mientras estaba sentado recordando el rostro de su madre, una gran ola rompió contra las rocas y arrastró a Lucero a las profundidades del mar. Él intentó nadar y salvarse, pero fue en vano. Era como si una fuerza extraña estuviera agarrando sus extremidades y tirándolo hacia abajo.

Lo intentó una y otra vez. De repente, una sombra pasó frente a él como un rayo. Lucero finalmente se liberó y nadó hacia la superficie salvándose. Sobrevivió. Miró entonces a izquierda y derecha, el mar estaba en calma y el clima soleado.

––––––––
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Flama Negra

Lucero regresó a la cabaña, asustado y desconcertado, buscando a su padre.

— ¡Papá papá! —gritó Lucero.

— ¿Qué pasa hijo? ¿Qué sucede? —respondió el padre.

Le contó Lucero el incidente a su padre, quien murmuró con voz apenas audible y una expresión de miedo y confusión en el rostro:

— Flama Negra... Flama Negra...

Raudo salió presuroso y se dirigió al bosque.

— Cierra la puerta, Lucero, y no se la abras a nadie. No enciendas la chimenea ni hagas ruido.

Lucero cumplió las órdenes de su padre y, tembloroso, comenzó de inmediato a observar el lugar a través de un agujero en la ventana.

De repente apareció su madre, con un rostro que cual luna llena irradiaba luz y belleza. Pero a medida que se acercaba, menguaba su brillo y aumentaban su tristeza y decaimiento.

— ¡Corre, Lucero, corre, hijo! —dijo ella.

— ¿Por qué, madre? No me dejes, yo te necesito.

— Corre, hijo, todos te necesitamos. Encuentra el collar, es...

Estaba envuelta en una túnica negra, de la cual asomaron dos ojos rojos que escupían llamas.

Lucero estaba paralizado en su lugar, incapaz de moverse, mientras aquellos ojos se acercaban cada vez más. De repente, una flama negra salió de ellos.

— ¡Madre, madre! —gritó Lucero—, para enseguida abrir los ojos y darse cuenta de que estaba en su habitación y sentado frente a la ventana.

Ya había caído la noche, pero Raudo aún no había regresado.

—Ah, fue solo un sueño. Tengo que encontrar a mi padre —pensó.

Lucero salió corriendo hacia el bosque en busca de su padre. Momentos después de su partida, un meteoro cayó del cielo, destruyendo la cabaña y sus alrededores en kilómetros a la redonda.

Lucero resultó gravemente herido en el hombro derecho, pero pudo recuperarse y se dirigió a la cueva mencionada, con la esperanza de encontrar allí a su padre.

––––––––
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Las pinturas

Lucero llegó a la cueva con dificultad, y vio que el fuego a su alrededor lo había devorado todo. Se derrumbó cerca de la entrada de la cueva por causa del dolor, mientras las llamas se le acercaban por la cara y por todo el cuerpo.

—El calor es demasiado intenso... No puedo soportarlo... Tengo que entrar a la cueva —pensó.

Lucero se levantó de nuevo y enseguida se volvió hacia la cueva.

—¡Qué es esto que veo! ¡Son pinturas!

Al entrar en la cueva (y una vez que el fuego hubo iluminado la mayoría de sus rincones, revelando lo que Lucero no podía ver anteriormente), Lucero se sorprendió de encontrar tantos dibujos sobre sus paredes, y de cuán precisos y secuenciales eran.

—De la misma manera... ¡Sí! De la misma manera. Es como si estuviera frente a una de las lecciones de mi papá y él dibujara e ilustrara para mí sobre rocas, arena o madera —se dijo Lucero.

—¿Será posible que sean de él? Es como si aquí se contara una historia que ha sucedido, o tal vez sucederá...

Lucero se acercó a los dibujos, inspeccionándolos uno a uno y pensando:

“Diferentes animales ... ¿Qué pasa con ella? ... ¡Ella está peleando! Sí, está peleando. Sus ojos están rojos. ¡Y esta línea! Es una línea roja que corre al lado de los animales... ¿Acaso es un río? ¡Un río rojo!

Y aquí hay animales parados uno al lado del otro. Cada uno agarra la extremidad del que le precede. ¡Qué es esto! Es un caballo. Claro, pues yo también solía dibujar a mi papá así. A su lado hay un camello. Sí, un camello, luego un lobo, y finalmente un halcón. No tiene sentido... Los Cinco Sabios reunidos: Lucero, el sabio de las llanuras, "Sereno", el sabio de las arenas, "Serio", el sabio de las montañas, "Prudencio", el sabio de las nubes y "Profundo" , el sabio de los mares. Pero, ¿acaso el sabio de las Llanuras era un caballo? Sé que yo llevo su nombre, pero, ¿tiene sentido que así sea? No, no... De ninguna manera, pues papá es negro y el caballo del dibujo es blanco. ¿Seré yo entonces? Oh, Dios mío. ¿Qué significan estos dibujos? ¿¡Eres pasado o futuro!?

“Tengo que darme prisa, pues los dibujos ya no son muy claros. Los animales que luchaban se pusieron uno al lado del otro en filas, como si fueran un solo ejército.

Y luego, ¿qué? ¡Dos ojos de los que sale un fuego negro! Flama Negra... ¡Por supuesto! Es el Flama Negra.

Enseguida... ¡No es posible! ¡No es posible! Un caballo está echado en el suelo y frente a él hay una mancha roja. A su lado hay otro caballo con ojos rojos. ¡Un caballo que mata a otro caballo!... ¿Acaso han matado al sabio de las llanuras? El caballo muerto es de color marrón, no blanco, y el asesino es... —Lucero no daba crédito al horror que sus ojos contemplaban—: era un caballo negro !"

Las llamas comenzaron a extinguirse y la luz se apagaba dentro de la cueva. Así que Lucero se dijo:

“Todavía hay más dibujos. No puedo ver muy bien. Un nuevo rompecabezas desconcertante. Esperaré a que la luz de la mañana muestre lo que la oscuridad ha ocultado”.

––––––––
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Todos tenemos un destino

Lucero no había podido conciliar el sueño. Su cuerpo estaba herido, el corazón asustado, triste, la mente confundida, el estómago hambriento y la vista fija esperando la aparición de "Flama Negra".

La luz comenzó a aparecer afuera de la cueva. Esperó mucho Lucero, pero los rayos del sol aún no lo habían visitado. Salió de la cueva para respirar, pero se sorprendió por lo que vio. Los árboles se habían convertido en cenizas y el humo cubría todo el lugar, apenas si era posible verse los propios pies.

Herido, el potrillo se abrió paso entre las cenizas y se dirigió hacia el río para poder tomar un sorbo de agua que lo devolviera a la vida.

—Oh, Dios mío. ¿Qué es toda esta agua contaminada, ni siquiera el río se ha salvado? Oh, Dios mío. Los árboles se habían convertido en cenizas y el humo cubría todo el lugar, apenas si podían verse los propios pies. Es necesario intentarlo, no hay otra solución. ¡Ah!... No tengo fuerzas para moverme.

Aquí Lucero recordó las enseñanzas de su padre sobre el poder de la concentración y su efecto en la mente y el cuerpo. El potrillo finalmente pudo superar su dolor y debilidad, y se dirigió río arriba.

Los rastros de destrucción comenzaron a desvanecerse a medida que se alejaba de la cabaña. El camino comenzó a despejarse, y los árboles y las plantas recuperaban su verdor y frescura. Lucero se detuvo un poco para comer y descansar, pues un estómago vacío es otro enemigo que hay que combatir.

Lucero yacía boca arriba, contemplando las nubes correr igual que lo hacen los días y los años. Intentó entonces abrir su arcón de recuerdos, pensando que tal vez recordaría algo que le ayudara a comprender su realidad.

No lograba recordar sino a su padre, su cabaña, sus entrenamientos y lecciones, como si los conceptos de tiempo y espacio estuvieran limitados a una rutina y un rincón geográfico específico. Todo giraba en torno a los mismos hechos, palabras y situaciones de siempre, hasta que llegó aquel sueño y su vida cambió por completo. Huyendo de un lugar a otro, precipitando los eventos.

Comenzó Lucero a llamar a su padre en voz baja, como si estuviera hablando consigo mismo:

—¿Dónde estás, papá? ¿Por qué me dejaste? ¿Acaso con todas esas lecciones me preparabas para un día como hoy? Y si no, ¿por qué me abandonaste entonces? ¿Quien soy yo? ¿Y por qué yo? ¿Por qué alguien querría matarme?

Entonces su tono se elevó: 

—¿Quién puede ser él? ¿Quién es él? ¿Quién eres tú? ¿Quién soy yo? —el potrillo comenzó a gritar como si se hubiera vuelto loco—. De repente escuchó una voz que le respondía : "No hemos sido creados en vano. Todos tenemos un destino".

Asustado, Lucero se puso de pié rápidamente, mirando a derecha e izquierda:

—¿Quién eres tú? ¿Quiénes eres?

—Yo soy tu pasado y tú eres mi futuro, —respondió la voz.

—Papá, ¡ese eres tú! ¡Papá, papá! —gritó Lucero.

Se olvidó de sus heridas y comenzó a buscar por todas partes la fuente de aquella voz. Pero... no vio a nadie en absoluto.

––––––––
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La partida

Lucero se cansó de buscar, así que decidió retomar su camino hacia la montaña. El agua seguía siendo fresca y pura. Lucero alabó a Dios y luego, acostándose debajo de la caída de agua, bebió ansiosamente como si sus labios no hubieran tocado el agua durante años.

Luego regresó al centro del bosque, al lugar descubierto, en busca de hierbas medicinales con las cuales curar sus heridas.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué significa todo este daño? Si la herida continúa así, se infectará... ¿Cuál es la solución entonces? —se preguntaba.

“Montaña prohibida... No, no puedo... Pero la herida... ¡Ah, me duele! Está decidido, buscaré hierbas medicinales y luego volveré”.

Lucero regresó a la montaña. Vaciló por un momento, pero enseguida comenzó a escalar. Llegó a la cima exhausto cuando el sol se había ocultado ya. Se recostó sobre la hierba y cayó en un profundo sueño.

Se despertó Lucero cuando los rayos del sol acariciaron su rostro, para quedar conmocionado por el horror de lo que vio. ¡Qué devastación! La cabaña, la playa y gran parte del bosque habían desaparecido por completo. Todo había sido reemplazado por un gran lago, que nació de una terrible explosión, de modo que las aguas del Éufrates y otros cauces encontraron su camino hacia el cráter.

—¡Oh, Dios mío, es como si nunca hubiera estado yo aquí! —dijo Lucero con frustración.

—¡Qué es esto! —repitió asombrado después de darse la vuelta para mirar el otro lado de la montaña—.¡Y esas montañas blancas! ¡Qué hermosas son! ¡Qué maravilla!... ¡Chozas blancas!... Sí, son chozas. ¡Y son muchas! ¿Será por esto que mi padre me prohibió escalar esta montaña en particular? ¿Por qué? Oh, papá, desearía que estuvieras conmigo. Tienes mucho por lo que responder.

Lucero había pasado ya una semana en ese lugar, debido, por una lado, a que el agua, las trufas y las hierbas medicinales abundaban allí y, por el otro, a que él pensaba que tal vez su padre acudiría a buscarlo. Al octavo día, Lucero decidió bajar a las chozas, pues pensó que tal vez encontraría a alguien que le contara algo sobre su padre.

Permaneció durante largo rato contemplando lo que alguna vez fue su hogar, su terruño, su mundo, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. Luego se dio la vuelta y, con el corazón roto por el dolor de la despedida, dijo con voz triste:

—Es hora de marcharse.
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2)  El shock
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Un animalito

Emprendió Lucero sus primeros pasos hacia lo desconocido. Tuvo que atravesar un enorme bosque que era una extensión del primer bosque, pero situado en el otro extremo de la montaña. Bajar desde la cima es más difícil que subirla, por lo que nuestro héroe tardó todo el día en descender. Luego pasó la noche en las afueras de un bosque desconocido. Lucero se despertó temprano, como de costumbre, con el trinar de los pájaros.

—¡Qué hermosa música, que día tan hermoso es este!—dijo Lucero con optimismo mientras se abría pasó entre los primeros arbustos del bosque.
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